La relevancia de Cuba como fuente de inspiración para avanzar en la Estrategia de Salud Universal, según se define en la resolución aprobada por los Estados Miembros de la Organización Panamericana de la Salud (OPS)([@B1]), es indiscutible y está avalada tanto por sus logros en materia de salud como por la fortaleza y resiliencia de su Sistema Nacional de Salud (SNS), el cual responde a las necesidades de la población con servicios integrales y de calidad que se dispensan a través de redes integradas basadas en atención primaria de salud, con un primer nivel de atención resolutivo que se centra en las personas y sus familias, asegurando una proyección comunitaria que materializa la mirada intersectorial que posiciona a la salud en todas las políticas. La gobernanza coherente del sector a partir de una rectoría fuerte asentada en la participación de las autoridades de salud nacionales, provinciales y locales en instancias relevantes de toma de decisión se conjuga con la alta prioridad fiscal que permite, por una parte, inyectar recursos financieros suficientes para incorporar tecnologías sanitarias adecuadas e innovadoras en los diferentes niveles de atención y, por la otra, mantener y desarrollar recursos humanos para la salud en cantidad y calidad suficiente para responder a las necesidades del país e, incluso, atender las de otros países como lo demuestra la movilización de brigadas médicas en zonas de difícil acceso en diferentes países y de brigadas de respuesta a emergencias y desastres que se despliegan allí donde surge la necesidad.

Este suplemento especial de la *Revista Panamericana de Salud Pública* se inicia con una visión de las transformaciones necesarias del SNS para asegurar un mayor nivel de eficiencia que permita consolidar sus logros y asegurar la sostenibilidad del camino de Cuba hacia la Salud Universal. Efectivamente, en 2010 se inició un importante proceso tendiente a regionalizar, compactar y hacer más eficiente la respuesta socialmente organizada del SNS a las necesidades de una población que experimenta importantes cambios en su perfil epidemiológico (las enfermedades crónicas no transmisibles son la principal causa de morbimortalidad y se agregan a nuevas y antiguas enfermedades transmisibles) y demográfico (con cerca de 20% de la población con más de 60 años Cuba es uno de los países con mayor envejecimiento poblacional de la región).

Seis artículos abordan desde diferentes ángulos los principales resultados de salud de Cuba. El primero de ellos trata sobre la prevención y el control de las enfermedades no transmisibles, y los cinco que siguen tocan diversos aspectos de la salud a través del ciclo de vida y la respuesta a las enfermedades transmisibles: la atención maternoinfantil, la calidad de las estadísticas de mortalidad materna, la experiencia en inmunización, la respuesta y los desafíos frente a las enfermedades transmisibles y los desafíos del envejecimiento poblacional para el SNS.

En estos artículos se expone, por ejemplo, cómo Cuba ha implementado acciones para contener -y en 11 casos eliminar- enfermedades inmunoprevenibles, respondiendo así a varias resoluciones de la OPS relativas al derecho a la vacunación ([@B2]-[@B6]). Se presenta también cómo se han enfrentado las enfermedades transmisibles hasta llegar a ser el primer país del mundo en certificar la eliminación de la transmisión vertical del VIH y la sífilis congénita, una expresión concreta de la acción para prevenir y controlar la infección por el VIH y las infecciones de transmisión sexual según lo insta la OPS ([@B7]). En estos artículos se puede apreciar también cómo se vinculan las recomendaciones de la OPS con los programas de Cuba para enfrentar las enfermedades desatendidas ([@B8],[@B9]), avanzar hacia la eliminación de la tuberculosis ([@B10]), prevenir y controlar las enfermedades arbovirales ([@B11]) e implementar el Reglamento Sanitario Internacional ([@B12]).

Otros tres artículos permiten entender mejor los factores relativos a los componentes y la estructuración del SNS que aportan al alcance de los resultados de salud que se presentan en los seis artículos precedentes. El primero se centra en la organización del SNS con la experiencia del Programa del médico y la enfermera de la familia como piedra angular de servicios de salud organizados en base a un primer nivel de atención resolutivo, que permite la integración de servicios en redes basadas en un enfoque intersectorial y de atención primaria de la salud. El siguiente artículo de este grupo aborda la formación de los recursos humanos en salud y presenta cómo Cuba logra mantener el acceso para su población -con una de las tasas más altas del mundo de médicos por habitante- manteniendo, al mismo tiempo, más de 48 mil profesionales de salud en áreas de difícil acceso en 62 países. El tercer artículo presenta los aspectos relativos al financiamiento del SNS vinculando la prioridad fiscal -expresada en el gasto público en salud- con el avance hacia la Salud Universal. En estos tres artículos se aprecia la coincidencia de lo realizado por Cuba en la construcción de su SNS con las resoluciones de la OPS tanto sobre Salud Universal ([@B1]) como sobre recursos humanos en salud para la misma ([@B13]).

Otro artículo del suplemento aborda las reconocidas capacidades de preparación y respuesta del SNS a emergencias y brotes epidémicos en el marco del cambio climático, mostrando los factores que explican la resiliencia del SNS y cómo, incluso antes de tiempo, se ha avanzado en implementar las resoluciones de la OPS sobre los sistemas de salud resilientes ([@B14]) y sobre el riesgo y la reducción de desastres ([@B15]).

El suplemento especial se completa con dos artículos que abordan el aporte del sistema cubano de investigación al avance hacia la Salud Universal y el desarrollo de la e-salud como uno de los principales pilares de innovación y fuente de eficiencia. El primero de ellos muestra los avances del sistema cubano de ciencia e innovación en salud y cómo también el SNS implementa el llamado de las resoluciones de la OPS sobre política e investigación para la salud ([@B16]) y sobre acceso y uso racional de medicamentos y otras tecnologías sanitarias estratégicos y de alto costo ([@B17]). Hacia fines del 2016, se estaban ejecutando en Cuba más de 2 000 investigaciones en salud y había 3 214 investigadores que integraban los resultados de su esfuerzo tanto al mejoramiento de los servicios a la población como al desarrollo de innovaciones que permiten -a través de BioCubaFarma- que esa producción de conocimiento se transforme en innovaciones que prolongan la vida y mejoran la calidad de vida.

El segundo artículo da cuenta de programas como el de registro médico electrónico (Galen) y la experiencia del Nodo Cuba del Campus Virtual de Salud Pública, que responden directamente a las recomendaciones de la OPS en la materia ([@B18]).

Estamos seguros de que este suplemento aportará nueva evidencia científica e inspiración para los profesionales de la salud que trabajan para fortalecer los sistemas de salud en la Región de las Américas.
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A todos quienes dedicaron innumerables horas para que este suplemento especial pudiera llevarse a cabo, en particular a Gisele Almeida y Lizette Pérez, a la disposición de las autoridades para asegurar el acceso a los datos y fuentes de información necesarias y, sobre todo, a los miles de profesionales de la salud cubanos que tanto en su país como en decenas de países de la Región de las Américas y otras regiones del mundo hacen que la salud para todos sea una meta alcanzable que materializa la Salud Universal.
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Cuba is indisputably a source of inspiration for progress with the Universal Health strategy, as defined in the resolution adopted by the Member States of the Pan American Health Organization (PAHO) ([@B1]). The country\'s importance is underlined both by its achievements in health and by the strength and resiliency of its national health system (known as the SNS), which responds to people\'s needs with comprehensive and quality services that are provided through integrated networks based on primary health care. In the SNS, the first level of care focuses on people and their families, ensuring community outreach that is the material expression of an intersectoral approach that puts health in all policies. Coherent governance of the sector---based on strong leadership and the participation of national, provincial, and local health authorities in the relevant decision-making bodies---is complemented by the high fiscal priority attributed to the SNS. This makes it possible both to provide sufficient financing for the incorporation of appropriate and innovative health technologies at the different levels of care, and also to maintain and develop human resources for health in sufficient quantity and quality to serve the country\'s needs. Indeed, even the needs of other countries can be met, as is demonstrated by the mobilization of medical brigades to remote areas in different countries, as well as emergency disaster and response teams that are deployed wherever the need arises.

This special supplement of the *Pan American Journal of Public Health* begins with an overview of the transformations necessary to ensure that the SNS achieves a higher level of efficiency in order to consolidate its achievements and guarantee the sustainability of Cuba\'s journey toward Universal Health. In 2010 an important process got underway, aimed at regionalizing, concentrating, and increasing the efficiency of the SNS\'s socially organized response to the needs of a population that is undergoing significant changes in its epidemiological profile (noncommunicable chronic diseases are the main cause of morbidity and mortality, in addition to the burden of new and old communicable diseases) and in its demographic make-up (with nearly 20% of the population over 60 years of age, Cuba has one of the highest rates of population aging among the countries of the Region).

From different angles, six articles address Cuba\'s main results in health. The first article deals with communicable disease prevention and control, and the other five touch on various aspects of health throughout the life course and the response to communicable diseases: maternal and child care, the quality of maternal mortality statistics, experiences in immunization, the challenges involved in the response to communicable diseases, and the challenges that an aging population poses for the SNS.

These articles explain, for example, how Cuba has implemented actions to contain vaccine-preventable diseases (and successfully eliminate 11 of them), in response to several PAHO resolutions on the right to vaccination ([@B2]-[@B6]). They also discuss how Cuba has tackled communicable diseases, becoming the first country in the world to certify the elimination of vertical transmission of HIV and congenital syphilis, after taking specific action to prevent and control HIV infection and sexually transmitted infections, as PAHO has urged ([@B7]). These articles also show PAHO\'s recommendations are linked with Cuban programs in order to address neglected diseases ([@B8].[@B9]), advance toward the elimination of tuberculosis ([@B10]), prevent and control arboviral diseases ([@B11]), and implement the International Health Regulations ([@B12]).

Three other articles offer a better understanding of factors related to the components and structure of the SNS that have contributed to achieving the health outcomes presented in the six previous articles. The first one focuses on the organization of the SNS, with the experience of the family doctor and nurse program as the cornerstone of health services organized around the first level of care, allowing for integrated health service networks based on an intersectoral and primary health care approach. The next article in this group addresses the education of human resources for health and shows how Cuba manages to have one of the world\'s highest physician-to-population ratios, while also maintaining over 48 thousand health professionals in remote areas of 62 countries. The third article presents aspects related to the financing of the SNS, linking fiscal priority (expressed in terms of public health expenditure) with progress toward Universal Health. These three articles show how Cuba\'s construction of its national health system coincides with PAHO resolutions both on Universal Health ([@B1]) and on human resources for Universal Health ([@B13]).

Another article in the supplement addresses the SNS\'s recognized capacity for preparedness and response to emergencies and epidemic outbreaks within the framework of climate change, explaining aspects of the system\'s resiliency and how it has made early progress in implementing PAHO resolutions on resilient health systems ([@B14]) and on disaster risk reduction ([@B15]).

This special supplement is rounded out with two articles that address the contribution that the Cuban research system has made to the progress toward Universal Health and to the development of eHealth as one of the main pillars of innovation and efficiency. The first article shows the progress of the Cuban health sciences and innovation system, and how the SNS implements PAHO resolutions on health policy and research ([@B16]) and on access to and rational use of strategic and high-cost drugs and other health technologies ([@B17]). In late 2016, more than 2,000 health studies were being carried out in Cuba and 3,214 researchers were contributing their efforts to the improvement of health services for the population and to the development of innovations that will (through BioCubaFarma) help turn their research into innovations that prolong and improve the quality of life.

The second article discusses programs such as (Galen) electronic medical records and the experience of the Cuba Node of the Virtual Campus for Public Health, which respond directly to PAHO recommendations ([@B18]).

We are confident that this supplement will contribute new scientific evidence and inspiration for the health professionals working to strengthen health systems in the Region of the Americas.

Our gratitude to all those who have devoted countless hours to bring this special supplement to fruition, especially to Gisele Almeida and Lizette Pérez, to the willingness of the authorities to ensure access to the necessary data and information sources and, especially, to the thousands of Cuban health professionals who, both in their own country and in dozens of countries in the Region of the Americas and around the world, make health for all---and indeed, Universal Health---an attainable goal.
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